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E D I T O R I A L 

El consultor que camina con la 
inteligencia artificial 

 
La IA no sustituye el criterio del 

consultor: lo vuelve más necesario 
que nunca.  

 
Vivimos tiempos vertiginosos. En muy 

poco tiempo, la inteligencia artificial 

pasó de ser una promesa lejana a estar 

presente en casi todas las áreas de la 

empresa: finanzas, mercadeo, 

operaciones, talento humano y servicio 

al cliente. Con esa velocidad llegó 

también una palabra que hoy se 

escucha con frecuencia entre colegas: 

miedo. 

Es comprensible. Cuando una 

tecnología parece capaz de analizar, 

proyectar y recomendar en segundos, 

es natural preguntarse qué lugar le 

queda a quien durante años ha hecho 

precisamente eso. Pero creo que la  

 

pregunta está mal planteada. La 

inteligencia artificial no llega a 

reemplazar las estrategias de 

crecimiento que los consultores 

venimos diseñando; llega a 

potenciarlas. Es una herramienta y, 

como toda herramienta, su valor 

depende de quién la usa. 

La IA ofrece hoy una enorme variedad 

de posibilidades, tal vez demasiadas. 

Precisamente por eso, la diferencia la 

marca el consultor: su rigor, su 

profesionalismo y su capacidad para 

comunicar con claridad. Saber qué 

herramienta usar, cuándo usarla y 

cómo interpretar lo que entrega es, hoy 

más que nunca, parte esencial de 

nuestro oficio. 

Hay dos frentes donde este aporte ya 
es evidente. 
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Primero: la consolidación de datos 

La IA nos permite reunir y ordenar 

información que antes estaba dispersa 

y, a partir de ella, simular escenarios: 

cómo se comportaría una estrategia 

ante distintas circunstancias, qué 

resultados podría producir y qué tan 

viable es. Poder estimar ese porcentaje 

de viabilidad antes de ejecutar nos 

adelanta un camino impresionante. Lo 

que antes requería semanas de 

análisis hoy puede explorarse en 

horas, y eso libera tiempo para lo que 

realmente importa: pensar, decidir y 

acompañar al cliente. 

Segundo: la personalización en 
tiempo real 

La IA nos permite conocer más a fondo 

a nuestros clientes, tanto a los actuales 

como a los potenciales: sus 

patrones, sus necesidades y sus 

cambios de 

comportamiento. Información que 

antes nos tomaba muchísimo tiempo 

obtener hoy está a la mano. Así 

podemos diseñar estrategias más 

precisas, ajustadas a la realidad de 

cada empresa y de cada mercado, y 

corregirlas sobre la marcha. 

Un dato no es una decisión 

Conviene recordarlo: la IA puede 

proyectar escenarios, pero no conoce 

la cultura de una organización, no 

percibe las tensiones de un equipo 

directivo ni asume la responsabilidad 

de una recomendación. Esa lectura 

humana, la que combina experiencia, 

ética y visión, sigue siendo nuestra. Y 

la veracidad de lo que entregamos a un 

cliente no puede delegarse en ningún 

sistema: verificar, contrastar y validar 

sigue siendo tarea del consultor. 

Por eso, más que aterrorizarnos o 

quedarnos petrificados ante la 

inteligencia artificial, debemos caminar 

con ella: aprenderla, probarla, 

integrarla a nuestra metodología y 

sacarle el mayor provecho. El consultor 

que hoy se queda quieto corre el riesgo 

de quedarse atrás; el que se atreve a 

explorarla tiene la oportunidad de 

ponerse a la vanguardia. 

Y estar a la vanguardia no significa 

seguir a la IA, sino desafiarla: diseñar 

estrategias que vayan más allá de lo 

que sugiere un algoritmo, hacer las 

preguntas que los datos no se hacen y 

aportar el criterio que ninguna máquina 

puede replicar. Porque la inteligencia 

artificial puede procesar información, 

pero la visión, el juicio y la capacidad de 

transformar una organización siguen 

siendo, y seguirán siendo, el sello del 

consultor. 
 

Kenelva Castrillón 

Ingeniera industrial, MBA, Certified 

Business Coach y auditora ISO 9001 

e ISO 14001. Conferencista en 

crecimiento empresarial y cultura 

organizacional, y autora de tres libros 

bestseller. 
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La Inteligencia Espiritual en las 
Compañías 

 
Por: Dr. Juan Pablo Sánchez G. 

 

Hace 30 años, Daniel Goleman, 

publicó su excelente libro La 

Inteligencia Emocional (Goleman, 

1995), con el que sorprendió el 

mundo en general y también al 

ámbito de los negocios; incluso su 

obra llegó a ser un best seller. Y se 

puede afirmar que la inteligencia 

emocional llegó para quedarse y 

ayudar a las personas en las 

empresas a generar relaciones 

interpersonales más armoniosas y 

duraderas; y seguirá aportando su 

valor indiscutible para la mejora del 

clima laboral. 

Sin embargo, el tema de la 

inteligencia espiritual (IE), cada vez 

está cobrando una mayor relevancia, 

al grado de convertirse en una 

materia emergente, que al igual que 

la emocional tiene relación y 

aplicación en prácticamente todas 

las áreas de actividad e interés de los 

seres humanos y desde luego en las 

Compañías también. 

Howard Gardner, desde que publicó 

su obra seminal Teoría de las 

Inteligencias Múltiples (1983), ha 

seguido investigando al respecto y 

ha llegado a identificar 12 tipos de 

inteligencia, entre las cuales está la 

existencial; misma que se refiere a la 

capacidad para plantear y reflexionar 

acerca de grandes cuestionamientos 

humanos, como: el amor, la vida y la 

muerte, el bien y el mal, nuestra 



6 
 

naturaleza humana, la calidad de la 

existencia, entre otros aspectos 

vitales. 

Otros autores como Raúl González-

Franco de la Peza, en su libro 

Inteligencia Espiritual sin Espíritus ni 

Dioses (2020) señala que ésta es 

una importante alternativa para el 

aislamiento y el desasosiego que 

experimentan muchas personas hoy 

día. Igualmente señala que la IE nos 

conecta con lo más profundamente 

humano de nuestro ser y nos permite 

abrirnos a nosotros mismos, a los 

demás y al entorno, 

reconciliándonos entre nosotros y 

con el mundo. 

Para este autor la dimensión 

espiritual del ser humano involucra 

cuestiones como la autoconsciencia 

y la reflexión. 

La IE se refiere a la capacidad de 

una persona para reformular y 

recontextualizar las experiencias 

desde una perspectiva que reconoce 

y valora su sentir y su pensar y que 

toma en cuenta la convivencia con el 

otro para, con ello, transformar su 

comprensión de la realidad. 

González-Franco sugiere que es 

imprescindible abordar nuestra vida 

cotidiana – y el trabajo es una 

expresión de la misma - a través de 

una visión más espiritual y de la 

mano de las inteligencias emocional 

y racional. En conjunto, éstas forman 

parte de la dimensión analítica que le 

permiten al ser humano entender los 

procesos más esenciales que 

ocurren en el mundo, tales como los 

procesos de sentir, pensar y 

reflexionar, y que le dan sentido a la 

existencia como seres humanos. 

La inteligencia espiritual es un 

puente o un camino que nos lleva a 

decidir cómo habitar el mundo de 

manera que nuestra humanidad se 

despliegue plena y gozosamente 

Para este investigador, la 

espiritualidad no se asocia 

solamente a lo que es sagrado o a la 

veneración a alguna divinidad, más 

bien es la capacidad de dotar a la 

realidad de significado para cambiar 

la forma en que la comprendemos. 

Igualmente, Dana Zohar e Ian 

Marshall, en su magistral obra 

Inteligencia Espiritual (2001), se 

refieren a ésta como la capacidad 

con la que afrontamos y resolvemos 

problemas de significados y valores; 

la inteligencia con que podemos 

poner nuestros actos y nuestras 

vidas en un contexto más amplio, 
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más rico y significativo; la inteligencia 

con que podemos determinar que un 

curso de acción o un camino vital es 

más valioso que otro. 

Zohar & Marshall (2000), en su libro 

Conectando con Nuestra Inteligencia 

Espiritual, proponen 12 principios de 

la IE, que bien dimensionados y 

comprendidos se pueden aplicar sin 

lugar a dudas, por todas las 

personas que conforman una 

Compañía, obteniendo como 

resultado un mayor sentido de vida, 

personal y organizacional, así como 

una mayor motivación y desde luego 

rentabilidad, sustentabilidad y 

sostenibilidad. 

Los doce principios son: 

1. Conciencia de sí mismo. 

Saber lo que creo y valoro y 

qué es lo que me motiva 

profundamente. 

 

2. Espontaneidad. Vivir y 

responder al momento. 

 

 

3. Dirección por la visión y los 

valores. Actuar de acuerdo a 

principios y profundas 

creencias y ser congruente 

con ello. 

 

4. Holismo. Ver patrones más 

amplios, relaciones, 

conexiones y tener un sentido 

de pertenencia. 

 

5. Compasión. Tener la cualidad de 

“sentir con” y empatía profunda. 

 

 

6. Celebración de la diversidad. 

Valor a otras personas por sus 

diferencias y no a pesar de 

ellas. 

 

7. Independencia de campo. 

Permanecer en contra de la 

multitud y poseer 

convicciones propias. 

 

 

8.  Humildad. Tener la sensación 

de ser un actor en un gran 

drama en el verdadero lugar 

de uno en el mundo. 

 

9. Tendencia a formular 

preguntas del ¿por qué? de 

las cosas. Necesidad de 

entender las cosas y llegar al  

fondo de las mismas. 

 

10. Habilidad para re-encuadrar. 
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Apartarse de una situación o 

problema y ver el cuadro 

grande; ver los problemas en 

un contexto más amplio. 

 

11. Uso positivo de la 

adversidad. Aprender y 

crecer a partir de los errores, 

los reveses y el sufrimiento. 

 

12. Sentido de vocación. Sentirse 

llamado a servir y a devolver 

al mundo algo de lo recibido. 

Finalmente, aun cuando hay 

numerosos autores más que han 

escrito sobre la materia, deseo 

referirme al Dr. Francesc Torralba, 

filósofo, pedagogo y teólogo catalán, 

que ha escrito y grabado obras 

magistrales acerca del sentido de la 

existencia y desde luego sobre la 

espiritualidad en nuestra vida. Él 

señala que la IE nos dota de las 

siguientes 7 capacidades o 

habilidades: 

1. Capacidad para formularse las 

preguntas fundamentales 

existenciales. Sobre cuál es 

nuestro fin, nuestra razón de ser. 

Para qué estoy en el mundo. Cuál 

es mi misión en él. Qué es lo que 

va a colmar de sentido a mi 

existencia; en todas las 

actividades de nuestra vida. 

2. Habilidad para tomar distancia de 

la realidad. Reconocer que somos 

actores; pero que además es 

necesario desarrollar la capacidad 

de ser observadores de nosotros 

mismos. Valorarnos y examinar 

nuestro comportamiento, nuestras 

creencias, para vivir mejor al día 

siguiente. Tener muy claro cuál es 

la calidad de nuestros vínculos. 

 

3. Destreza para trascender. Para 

cruzar un límite, transgredir. Ir 

más allá de los tópicos, de los 

prejuicios, de los paradigmas, de 

las creencias. Preguntarnos por lo 

que está más allá de lo que 

habitualmente conocemos; por lo 

desconocido, por lo que 
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ignoramos, por lo que todavía no 

hemos explorado. Esto nos da una 

mejor visión, panorámica de la 

vida. 

4. Talento para maravillarse, 

admirarse, sorprenderse, y 

hacerse preguntas. Abandonar el 

modo de vida funcional y 

mecánico en el que nos 

desenvolvemos: que es consumir 

y producir sin fin. El asombro 

requiere de humildad, al 

reconocer lo que no sabemos. 

5. Capacidad para sentirse parte de 

un gran todo. Darse cuenta de la 

enorme red que constituye la 

realidad; de la naturaleza 

interdependiente de todo lo que 

hay. La habilidad de ver lo que nos 

une con el ser del otro. La 

posibilidad de olvidar la pretensión 

de querer ser el centro. Cuando 

esto se logra, entonces no hay 

periferia, ni marginalidad. Hay 

respeto, y se reconoce la 

sacralidad del todo. 

6. Pericia para sondear o explorar lo 

que uno tiene que hacer en el 

mundo. Identificar cuál es nuestra 

misión, nuestra vocación. Tener 

claridad respecto a para qué 

fuimos hechos; y al identificarlo y 

hacerlo alcanzaremos la auténtica 

felicidad. 

7. Competencia para vivir 

plenamente en el aquí y en el 

ahora. Resistir la tentación a 

anclarse, tanto al proyectarnos 

desmedidamente en futuro, como 

a petrificarnos en el pasado. 

Piensa y reflexiona por un momento: 

¿verdad que al poner la IE al servicio 

de la dinámica que se vive en las 

compañías o empresas podríamos 

contribuir a mejorar nuestro 

ambiente laboral y por ende al 

mundo que habitamos? 
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https://www.youtube.com/watch?v=s0at

zePLSk&ab_channel=SergioRamosJor

dan

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=s0atzePLSk&ab_channel=SergioRamosJordan
https://www.youtube.com/watch?v=s0atzePLSk&ab_channel=SergioRamosJordan
https://www.youtube.com/watch?v=s0atzePLSk&ab_channel=SergioRamosJordan
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Entrevista Central al Dr. Josué Araniva García 

 

1. Más allá de su trayectoria y 

credenciales, ¿quién es usted 

cuando no está en una Audiencia 

Judicial o frente a un cliente? 

Soy papá, me gusta estar con mis dos 

hijos, pasarla bien juntos, cuidarlos, 

apoyarlos, ellos son mi proyecto de mi vida 

y mi razón de ser. 

Aun fuera de mi trabajo, soy abogado, me 

gusta profundizar el estudio de temas 

nuevos, actualizarme, anticiparme a las 

crisis. 

Me gusta los deportes de contacto, me 

gusta practicar Boxeo y KickBoxing. 

 

 

 

2. ¿Qué lección de vida o valor 

personal sigue siendo hoy su 

principal brújula al tomar decisiones 

difíciles? 

 

La Lección de vida más grande la veo 

reflejada en mi papá y mi mamá que a 

través de su ejemplo me enseñaron el valor 

del trabajo, los valores morales, valores 

religiosos, la importancia de cuidar a la 

familia y honrar a Dios. 

 

 

3. En una rutina tan exigente, ¿cuáles 

son sus hábitos o pasiones no 

negociables para desconectar y 

recargar energía? 

 

Despertarme sin alarma, cocinar 

meticulosamente mis alimentos, meditación 

en silencio, hacer ejercicio, ver una serie o 

película que me distraiga, que me 

desconecte de la realidad. 

 

 

4. ¿Qué libro, mentor o experiencia 

personal transformó de manera 

definitiva su forma de ver el mundo? 

“El arte de la guerra, de Sun Tzu, y El libro 

de los cinco anillos, de Miyamoto Musashi. 

Del primero aprendí que la mejor batalla es 

la que se gana sin pelear: en el derecho, 

una buena estrategia y una preparación 

rigurosa muchas veces evitan los costos y 

el desgaste de un juicio. Del segundo, que 

la maestría no se improvisa, sino que se 
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construye con disciplina y práctica 

constante. 

Mentor: mis padres con su ejemplo, y Luis 

Castilleja (El Temach), que me motivo a 

trabajar duro en mí, por los de mi familia, 

dar el ejemplo, sin esperar recompensa. 

5. ¿Cómo define el éxito a nivel 

personal y cómo ha cambiado esa 

definición con los años? 

El éxito personal para mi consiste en 

alcanzar estabilidad económica para 

otorgarle a mi familia una vida digna; gozar 

de buena salud; como abogado, gozar del 

prestigio que mi nombre sea respetado, ser 

un contrincante digno, que soy digno de 

competir, porque nadie las gana todas. 

6. ¿En qué momento clave descubrió 

su vocación por la consultoría y el 

desarrollo de organizaciones? 

Soy abogado Corporativo especialista en 

Seguros. Quisiera cambiar la pregunta. 

Siempre me gusto la idea de defender a las 

personas de los abusos, de hacer el bien y 

proteger al débil. 

Cuando era pequeño, siempre me gustaba 
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ver series o películas de Superheroes, de 

esos que luchan batallas imposibles de 

ganar, en la vida real no puede hacerse 

eso, pero a través del derecho se me otorga 

la facultada de intervenir en conflictos para 

resolverlos, incluso antes de ir a juzgado. 

 

 

7. ¿Cuál ha sido el mayor reto o 

aprendizaje de su carrera y qué le 

enseñó sobre la resiliencia? 

Mi mayor reto fue mi etapa como 

inspector de accidentes de tránsito, un 

trabajo que se desarrolla las 24 horas, en 

el lugar del accidente, en esa etapa 

aprendí mucho: cómo funcionan los 

seguros, como tratar a la gente, como 

tratar a la autoridad, como descubrir un 

fraude, como evitar una discusión, como 

alcanzar un acuerdo; lo más importante 

fue aprender a resolver en cualquier 

lugar, en cualquier momento, con 

cualquiera. 

8. ¿Cuál considera que es su «sello 

personal» o la regla de oro que 

aplica en cada proyecto que lidera? 

Nada es imposible para el que lucha, 

9. Desde su perspectiva, ¿cuál es el 

error más común que cometen las 

empresas al intentar transformarse 

en la actualidad? 

Exceso de confianza, es un error al 

alcance de todos, 

10. Se habla mucho de datos y tecnología, 

pero ¿qué rol juegan el factor humano 

y la comunicación en el éxito real de 

una estrategia? 

Juega un papel crucial, actualmente la 

tecnología nos ha puesto todas las bases 

de información al alcance inmediato. Nos 

da la oportunidad de comparar criterios, 

hacer mediciones y comparaciones a nivel 

mundial desde nuestro teléfono, la toma de 

decisiones se vuelve más profunda. Le 

humano debe de tomar la mejor decisión, 

pero debe ilustrase bien a través de la 

herramienta de la tecnología y saber 

comunicarse para obtener la respuesta 

adecuada. y saber comunicarse para 

obtener la respuesta adecuada. 

 

 

11. En la práctica, ¿qué significa brindar 

una consultoría verdaderamente 

integral (360°) para lograr resultados 

sostenibles? 

Para mi significa escuchar a las personas, 

y hacer preguntas para conocer de lleno las 

situaciones, analizar todos los riesgos, los 
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visibles, los no visibles, los del futuro, 

incluso los del pasado, para poder brindar 

seguridad y tranquilidad. 

 

12. ¿Cuáles son las tres competencias 

clave que todo líder debe 

desarrollar para navegar la 

incertidumbre actual?  

 

Empatía. Paciencia. Responsabilidad 

 

13. Una palabra que lo defina: 

 

Versátil 

En un mismo día puede litigar un juicio de 

tránsito, investigar un siniestro, redactar un 

contrato, atender requerimientos de entes 

rectores y además de proyectarse como 

conferencista internacional. 

 

14. Su principal hábito al iniciar el día: 

 

Encomendar el día a Dios y darle las 

gracias antes de dormir. 

 

15. Lo que más valora en un equipo de 

trabajo: 

 

Responsabilidad 

 

16. Un principio no negociable en los 

negocios: 

 

Transparencia. 

 

17. Un consejo breve para su versión 

más joven: 

 

Disfruta trabajar y estudiar. 

 

18. ¿Cuál es el legado o la huella 

principal que busca dejar en las 

organizaciones con las que trabaja? 

 

Busco dejar una huella de rigor y de 

confianza. Mi carrera comenzó en el 

campo, como ajustador, atendiendo 

siniestros en la calle, y eso me enseñó que 

detrás de cada expediente hay personas 

que esperan una respuesta justa y 

oportuna. Por eso, el legado que quiero 

dejar es un área legal que no solo resuelva 

problemas, sino que los prevenga; que 

cada decisión esté sustentada en la ley y 

en los hechos, y no en suposiciones. 

 

 

19. ¿Qué mensaje le daría a los 

directivos y consultores que leen 

hoy la Revista Consultoría 360° para 

llevar sus proyectos al siguiente 

nivel? 

 

No confiarse, Trabajar Duro, Estudiar, 

Especializarse, cumplir con la ley y 

encomendarse a Dios, 
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CONSULTORÍA QUE TRANSFORMA 
El poder de convertir ideas en resultados empresariales 

Por Javier Álvarez 
 

 
Un mundo que necesita nuevas 

respuestas. Vivimos en una época de 

cambios acelerados. La transformación 

digital, la globalización, la inteligencia 

artificial, la evolución de los mercados y las 

nuevas expectativas de los clientes están 

modificando profundamente la manera en 

que las personas, las organizaciones y las 

empresas desarrollan sus actividades. 

 

Hoy, tener una buena idea o contar con un 

producto de calidad no siempre es 

suficiente para alcanzar el éxito. Las 

empresas necesitan aprender a adaptarse, 

tomar mejores decisiones, identificar 

oportunidades y desarrollar estrategias 

que les permitan crecer de manera 

sostenible. 

 

En medio de este escenario surge una 

figura de enorme importancia: el consultor. 

La consultoría se ha convertido en una 

herramienta estratégica para quienes 

desean transformar sus proyectos, 

fortalecer sus organizaciones y construir 

un futuro empresarial más competitivo.  

 

Sin embargo, muchas personas todavía se 

preguntan: ¿qué es realmente la 

consultoría?, ¿para qué sirve?, ¿cómo 

puede ayudar a una empresa a crecer? 

 

La respuesta es bien sencilla, pero muy 

poderosa:  te describo mi respuesta, la 

consultoría consiste en ayudar a las  

 

 

personas y organizaciones a comprender 

mejor sus desafíos, descubrir nuevas 

oportunidades y encontrar soluciones que 

les permitan alcanzar sus objetivos. 

 

Un buen consultor no solamente ofrece 

respuestas. También ayuda a formular 

mejores preguntas, analizar la realidad 

desde diferentes perspectivas y convertir 

las ideas en acciones concretas. 

 

Otro tema transcendental es el siguiente:  

 

¿Qué es la consultoría y por qué es tan 

importante? 

 

La consultoría es un proceso profesional 

de acompañamiento, análisis y orientación 

que permite a una persona, empresa o 

institución mejorar su desempeño y 

alcanzar objetivos determinados. El 

consultor aporta conocimientos, 

experiencia, metodologías y una mirada 

externa que puede resultar fundamental 

para identificar problemas que, desde el 

interior de una organización, muchas 

veces pasan inadvertidos. 

 

Imaginemos el siguiente ejemplo: una 

empresa que tiene un excelente producto, 

pero sus ventas han comenzado a 

disminuir. Su propietario considera que 

necesita invertir más dinero en publicidad. 

Sin embargo, después de analizar la 

situación, el consultor descubre que el 

verdadero problema está en la atención al 
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cliente, la falta de seguimiento comercial y 

la ausencia de una estrategia de 

fidelización. 

 

En este caso, la consultoría permite 

identificar la causa real del problema antes 

de invertir recursos en una solución 

equivocada. 

 

Este ejemplo nos demuestra que el valor 

del consultor no consiste únicamente en 

saber más, sino en ayudar a comprender 

mejor. 

 

La consultoría puede desarrollarse en 

diferentes áreas: 

 

• Consultoría empresarial y estratégica. 

 

• Consultoría en ventas y desarrollo 

comercial. 

 

• Consultoría en liderazgo y gestión del 

talento humano. 

 

• Consultoría financiera y 

organizacional. 

 

• Consultoría en innovación y 

transformación digital. 

 

• Consultoría en emprendimiento y 

desarrollo de proyectos. 

 

Cada especialidad responde a 

necesidades diferentes, pero todas 

comparten una misma misión: contribuir al 

desarrollo y al crecimiento de quienes 

confían en sus servicios. 

 

La consultoría en el tiempo presente: 

Adaptarse para crecer 

 

En el siglo XXI, las empresas enfrentan 

desafíos que requieren nuevas 

capacidades. Los mercados cambian, los 

consumidores están mejor informados y la 

competencia puede surgir desde cualquier 

parte del mundo. En este contexto, la 

consultoría adquiere una relevancia 

extraordinaria. Una empresa puede tener 

años de experiencia y, aun así, necesitar 

una nueva visión para continuar creciendo. 

Un emprendedor puede contar con una 

idea innovadora, pero desconocer cómo 

convertirla en un modelo de negocio 

sostenible.  

Una organización puede disponer de un 

equipo talentoso, pero carecer de una 

estrategia que permita aprovechar 

plenamente sus capacidades. El consultor 

ayuda a conectar estos elementos. 

 

Su trabajo permite que las organizaciones 

puedan: 

 

1. Tomar mejores decisiones. 

A través del análisis de información, la 

identificación de riesgos y la evaluación de 

alternativas, el consultor contribuye a que 
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las decisiones se fundamenten en criterios 

claros y objetivos. 

 

2. Identificar oportunidades de 

crecimiento. 

Muchas veces, una empresa se concentra 

tanto en sus actividades cotidianas que 

deja de observar nuevos mercados, 

alianzas o posibilidades de expansión. 

 

3. Optimizar sus recursos. 

La consultoría permite analizar procesos, 

reducir desperdicios, mejorar la 

productividad y aprovechar de manera 

más inteligente el tiempo, el talento y los 

recursos financieros. 

 

4. Fortalecer sus equipos de trabajo. 

Las empresas crecen cuando sus 

colaboradores comprenden sus 

responsabilidades, desarrollan sus 

capacidades y trabajan con objetivos 

compartidos. 

 

5. Prepararse para el futuro. 

Un consultor ayuda a construir estrategias 

que permitan anticiparse a los cambios, en 

lugar de limitarse a reaccionar cuando los 

problemas ya se han presentado. 

 

La consultoría no debe entenderse como 

un gasto innecesario, sino como una 

inversión en conocimiento, dirección y 

capacidad de transformación, siempre que 

sus objetivos, costos y resultados 

esperados estén claramente definidos. 

 

¿Cómo podemos ayudar a crecer los 

proyectos de nuestros clientes? 

 

Todo proyecto nace de una visión. Alguien 

imagina una empresa, desarrolla un 

producto, crea un servicio o identifica una 

necesidad que desea resolver. Pero entre 

la idea inicial y los resultados existe un 

camino que requiere planificación, 

disciplina, conocimiento y decisiones 

acertadas. Aquí es donde el consultor 

puede convertirse en un aliado estratégico. 

Para contribuir al crecimiento de los 

proyectos de nuestros clientes, considero 

fundamental desarrollar cinco acciones: 

 

Primera: comprender antes de proponer. 

El consultor debe escuchar. Antes de 

recomendar una estrategia, necesita 

conocer la realidad del cliente, sus 

objetivos, sus dificultades y los recursos 

con los que cuenta. Una consultoría 

efectiva comienza con un diagnóstico. No 

podemos solucionar correctamente 

aquello que todavía no comprendemos. 

 

Segunda: transformar los objetivos en un 

plan de acción. Decirle a una empresa que 

debe crecer no es suficiente. Es necesario 

establecer cómo lo hará. El consultor 

puede ayudar a definir metas, identificar 

prioridades, asignar responsabilidades y 

establecer indicadores que permitan 

evaluar los avances. Una meta sin 
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planificación es solamente un deseo; una 

meta acompañada de una estrategia 

comienza a convertirse en una posibilidad 

real. 

 

Tercera: desarrollar una cultura de 

innovación. Las empresas que desean 

crecer necesitan estar dispuestas a 

aprender y mejorar continuamente. 

Innovar no significa necesariamente crear 

una tecnología revolucionaria. Muchas 

veces consiste en mejorar la experiencia 

del cliente, simplificar un proceso, ofrecer 

un nuevo servicio o encontrar una forma 

más eficiente de realizar una actividad. El 

consultor debe ayudar a sus clientes a 

descubrir que siempre existen 

oportunidades para hacer las cosas mejor. 

 

Cuarta: fortalecer las relaciones 

comerciales. Los proyectos no crecen 

únicamente por la calidad de sus 

productos o servicios. También crecen 

gracias a la confianza que construyen con 

sus clientes, proveedores, aliados y 

colaboradores. Por ello, el consultor puede 

contribuir al desarrollo de estrategias de 

networking, comunicación, 

posicionamiento y fidelización. Una 

empresa que aprende a construir 

relaciones duraderas amplía sus 

posibilidades de crecimiento y fortalece su 

reputación. 

 

Quinta: medir los resultados y acompañar 

la transformación. Una estrategia debe 

producir avances que puedan observarse 

y evaluarse. El consultor necesita 

establecer mecanismos de seguimiento 

que permitan conocer qué está 

funcionando, qué debe corregirse y cuáles 

son los próximos pasos. La consultoría no 

termina cuando se entrega un informe. Su 

verdadero valor se manifiesta cuando el 

conocimiento se transforma en acciones y 

las acciones producen mejoras. 
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El consultor como agente de 

transformación 

 

Ser consultor es asumir una 

responsabilidad que va más allá de 

compartir conocimientos. Significa 

comprender que detrás de cada proyecto 

existen personas, sueños, familias, 

equipos de trabajo y aspiraciones de 

crecimiento. El consultor del presente y del 

futuro necesita combinar preparación 

profesional con habilidades humanas. 

Debe saber escuchar, comunicar, analizar, 

negociar, inspirar y acompañar. 

 

La inteligencia artificial y las nuevas 

tecnologías pueden facilitar el análisis de 

datos, automatizar tareas y mejorar los 

procesos de trabajo. Sin embargo, la 

capacidad de comprender las necesidades 

humanas, construir confianza y orientar 

decisiones complejas continúa siendo un 

elemento esencial de la consultoría. El 

conocimiento técnico es importante, pero 

la confianza es lo que permite que ese 

conocimiento sea recibido y aplicado. Por 

eso, un consultor debe cultivar 

permanentemente su formación, su ética 

profesional y su capacidad de generar 

valor. No se trata de demostrar que 

tenemos todas las respuestas, sino de 

ayudar a nuestros clientes a encontrar las 

soluciones que realmente necesitan. 

 

En Conclusión, de mi artículo les puedo 

decir lo siguiente:  

 

El futuro pertenece a quienes ayudan a 

crecer. La consultoría representa una 

oportunidad extraordinaria para contribuir 

al desarrollo de las personas, las 

empresas y las organizaciones.  En un 

mundo donde los cambios son constantes, 

contar con una orientación profesional 

puede marcar la diferencia entre 

permanecer inmóviles o avanzar hacia 

nuevas posibilidades. Cada consultor tiene 

la oportunidad de convertirse en un 

constructor de soluciones, un facilitador de 

oportunidades y un aliado estratégico para 

quienes desean transformar sus 

proyectos. 

 

El verdadero éxito de la consultoría no se 

mide únicamente por la cantidad de 

recomendaciones que ofrecemos, sino por 

el impacto positivo que logramos generar 

en la vida de nuestros clientes y en el 

desarrollo de sus organizaciones. Cuando 

una empresa mejora, cuando un 

emprendedor logra consolidar su proyecto, 

cuando un equipo descubre su potencial y 

cuando una organización encuentra un 

nuevo camino para crecer, la consultoría 

demuestra su verdadero valor. Por eso, 

hoy más que nunca, necesitamos 

consultores comprometidos con la 

excelencia, la innovación y el crecimiento 

sostenible. Porque el verdadero consultor 

no solamente ayuda a resolver problemas: 

ayuda a construir posibilidades. Y cuando 

nuestros clientes crecen, también crece 

nuestra profesión, nuestra reputación y 

nuestra contribución al desarrollo de un 

mundo empresarial más humano, 

competitivo y preparado para el futuro. 

 

Muy atentamente,  
 
Javier Álvarez 
Máster en Consultoría 
WhatsApp: +503 78304350  
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